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El modelo de culturas en contacto que el descubrimiento de América inaugura lo 
fue en di versos aspectos que van a simultanearse, a menudo incómodamente, en 
el interior de nuevos sistemas de expresión. Entre todos los enfrentamientos, el 
que más interesa a la constitución del relato es aquél que se debate entre 
modalidades orales y escritas de narración. La producción literaria de ahí surgida 
sufrirá necesariamente una híbrida y tensionada convivencia y tendrá que 
encararse, de un modo u otro, con la sorpresa que supuso para el conquistador la 
inexistencia de una transmisión letrada en la región de los Andes t. De hecho, los 
problemas surgidos de implantar un elemento foráneo como era la escritura y de 
imponerla a la relación de la historicidad incaica se encuentran todavía en pleno 
auge, cuando el Inca Garcilaso redacta aquel famoso diálogo, punto de partida de 
sus Comentarios, con su anciano tío Cusi Huallpa: 

Inca, tío -pregunta el autor adolescente- , pues no hay escritura entre 
vosotros, que es lo que guarda la memoria de las cosas pasadas, ¿qué 
noticia tenéi s del origen y principio de nuestros Reyes?(37) 

Los incas no tienen un método de notación. La conservación de sus recuerdos se 
confía a la voz. La inseguridad del medio -frente a la fijación inquebrantable que 
posibilita la letra- siembra dudas en unjoven Garcilaso, dividido entre su pertenencia 
al pueblo de nuestros Reyes y la distancia con un vosotros ágrafo y carente de 
consignación escrita. El juego prodigioso de pronombres, esa segunda persona 
del plural contrastada con la primera, en referencia sin embargo a un único sujeto, 
esboza, o bien una inclusión dialéctica y conflictiva, o bien una separación en el 
interior mismo del patrimonio común. Lo nuestro no es más vosotros en función de 
la destreza adquirida de la escritura para la crónica de los hechos. 
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y aunque esa división pronominal estaba prevista en el idioma quechua que oponía 
- como muy bien señala Mazzotti (Coros mestizos 108)- un nosotros sin ustedes de 
un nosotros más general que os incorpora, la exclusión se argumenta ahora de 
modo irrebatible, mediante la distinción de ese rasgo pertinente y discriminante 
que es el conocimiento o no de la grafia. El primer nosotros global , comunitario, se 
ha partido en un segunda persona mediante un nuevo rasgo diacrítico que es el 
ejercicio de la pluma. Es decir que, en tanto operación diferenciadora, no 
cohesionante ni democrática, la escritura no enfrentará sólo culturas, sino individuos 
en el interior de un proceso histórico, imponiendo una batalla -o, al menos, así se 
vivirá- en lo íntimo de las conciencias orales que, de repente, la aprendían2• 

En ese proceso, la escritura vendría a diseñar un modo de trabajo que distancia en 
vez de reunir, que impone una lejanía primero con su motivo , después con sus 
lectores -los cronistas, el propio Garcilaso son conscientes de esa capacidad de lo 
escrito para remitir a un receptor ajeno en el espacio y en los años y, sobre todo, a 
un más allá de sentido que continuamente se difiere . Enfrente, arrasada por el 
alfabeto - " Inca tío, vosotros que no tenéis escritura"- , corría el peligro de 
extinguirse esa forrna de comunión ritual que entraña la relación biográfica de un 
rey célebre o de las creencias3 y mitos legendarios: momento en que el pueblo se 
congrega en la audición de un relato, en la actividad sagrada y plural de oír dentro 
de una comunidad que se dibuja con ese acto. 

En cambio, la escrinlra escindirá el espacio social que la incorpora entre aquellos 
que hablan y aquellos que escriben, suscitando de inmediato la insidiosa pregunta 
en estos últimos sobre la imposibilidad de una memoria sin grafia. Todo lo que 
recuerdan los incas, lo saben porque se lo han ido refiriendo unos a otros y ahora, 
de nuevo, lo refieren a un cronista que no concibe su carencia de un método 
mnemotécnico de apoyo: " ¡cuánto más contarían, en cambio, si hubieran tenido 
letras!". Así esboza su asombro un indio ladino que, mediante un adiestramiento 
rápido, cree sin embargo poder establecer su pertenencia al ámbito grafocéntrico 
español. Guamán Poma comprende astutamente la sustancial utilidad de un sistema 
que permite dirigirse a interlocutores ausentes - en su caso el mismísimo rey don 
Felipe- y registrar fehacientemente los acontecimientos . 

La estabilidad de la memoria o la sucesión lineal de los hechos no parece, sin 
embargo, un componente caracterizador del discurso historiográfico andino, como 
precisarán acercamientos que subrayan, en cambio, el poder dúctil y flexible de 
contar un suceso, modificado cada vez por los khipucamay uq para adaptarlo 
mejor a una nueva política incaica4

• La composición histórica parece ser para ellos 
un relato sin un deber de cronología exacta o de fijeza invariable respecto a su 
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propia transmisión; relato o éamino dialéctico, hecho y deshecho, al ritmo de una 
rememoración plástica, lábil , que construye, recrea o reelabora (Thelen 11-19). Es 
más, el relato de las actuaciones y hechos pasados se encontraba fuertemente 
ritual izado y reglamentado. No todo el mundo podía decir, sólo el orador más 
experto y diestro en la retórica, el capacitado para relatar sin alteraciones el conjunto 
de datos que los contadores de los quipus le pernlitían saber. Éstos guardaban la 
memoria histórica y se la comunicaban a los poetas preparados para el arreglo 
ornamental de la misma. Finalmente, el propio Inca supervisaba el resultado, 
decidiendo qué se relataba, quién lo hacía, cómo, en dónde, de qué manera, dentro 
de un régimen de control de la noticia y su transmisión que Pedro de Cieza de León 
testimonia, comparándolo con los romances cantados en la península: 

Entendí , quando en el Cuzco estuve, que fue uso entre los reyes Inca 
que el rey que entre ellos era llamado Inca, luego como era muerto, se 
hacían los lloros generales y cantinas y ( ... ) mandaban llamar los grandes 
quiposcamayos, donde las cuentas se fenecen y sabían dar razón de las 
cosas que sucedido había en el reyno, para que éstos los comunicasen 
con otros quentrellos, siendo escogidos por más retóricos y abundantes 
de palabras, saben contar por buena orden cosa de lo pasado, como 
entre nosotros se cuentan por romances y villancicos ( ... ). Por el 
consiguiente para cada negocio tenían ordenados sus cantares o 
romances que viniendo a propósito, se cantasen para que por ellos se 
animase la gente con los oír ( .. . ) (51-52) 5. 

Con la llegada de los españoles, las tradiciones anteriores al Incanato, subyugadas 
por éste, tradiciones ocultas y unificadas dentro de la relación oficial, afloran de 
nuevo, complicando el paisaje comunicativo de los Andes y poniendo en entredicho 
-como señala Christian Fernández (235)- la autorizada historia de los incas. Y lo 
que la temprana crónica andina percibe primero es ese bisbiseo apretado de fábulas, 
chismes, mitos, leyendas, alternándose: el cruce, la proliferación de rumores ante 
los que aquélla se sitúa sin armas para imponer fornlas de discriminación, ordenación 
y finalidad. La relación de las Fábulas y ritos de los Incas del lenguaraz Cristóbal 
de Malina, el cusqueño, que se ve obligado a reproducirlas en toda la polifonía de 
su enunciación, es ya una crónica mestiza -según la nomenclatura de Martín 
Lienhard (1998: 223-251 )-; o bien, una escritura coral-como prefiere llamar Mazzotti 
a este tipo de textos (1994: 240)- por la multiplicación imparable en ella de la voz. 

Si la escritura tiene una realización solitaria, Cristóbal de Malina detecta la condición 
colectiva de lo oral, de lo que se declaran en grupo unos a otros. Para documentarse 
bien, reúne y encuesta a los viejos del lugar, "viejos antiguos que vieron e hicieron 
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-
en tiempo de Huaynacapac y de Huascarynca y Mancoynca" que le explican cómo 
"los unos salieron de cuebas, los otros de cerros, otros de fuentes , y otros de 
lagunas" (49): 

y dicen que el primero que de aquellugar,nació, allí se volvía a convertir 
en piedras, y otros en aleones y cóndores y otros animales y aves; yasí 
son de diferentes figuras las guacas que adoran y que usan ( ... ), porque 
en esta tierra ay diferentes naciones y provincias de yndios, que cada 
una de ellas tenía sos ritos y actos y ceremonias (51 y 134). 

Para la oralidad, la leyenda funciona de modo semejante al totemismo que en la 
frase se insü1úa: a la manera de un código organizativo con el que diseñar la 
comunidad, una especie de mecánica de distribución de parentesco al que Malina 
no deje de ser sensiblé. 

De hecho, "las reglas que rigen los di ferentes intercambios verbales" transmiten 
también un conjunto de saberes y de pertenencias con el relato contado que 
regulan. Éste fortalece la pertenencia al grupo, la instituye con su comunicación 
conjunta7 Cada pueblo cuenta unas cosas de un modo distinto que no puede 
considerarse sólo otra historia más, sino un rasgo identitario cuyo valor de cohesión 
Molina distingue, ya que suele ofrecemos, como parte preciosa de la información, 
el contexto y los gestos que acompañan un enunciado: si la oración, la frase o e l 
conjuro se dice de tal manera, con tales acciones, en tal situación o en determinado 
tiempo s. 

Por eso, cada región le cuenta sus versiones, le refiere cuentos infinitos, distribuidos 
a partir de nudos de recuerdo o puntos mnemotécnicos -nombres de reyes, de 
meses, de oficios- y diversificados desde su ramal primero en "hebras sutiles", 
como uno de esos quipus que Molina compara con los rosarios de las mujeres de 
Casti\la. Igual que a muchos otros cronistas, a Molina no puede menos que 
sorprenderle la capacidad del indio para extraer de esas "lanas de colores" toda 
una relación de hechos . 
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. . . tenían indios industriados y maestros ( .. . ) Y éstos iban de generación 
en generación mostrando 10 pasado y enpapándolo en la memoria a los 
que avían de entrar, que por maravilla se olvidaban cosa por pequeña 
que fuese. Tenían en esto quipos que casi son a modo de pavilos con 
que las biejas rec;an en nuestra España; salvo ser ramales ( .. . ). 
Entendíanse y entiéndense tanto por esta cuenta, que dan razón de más 
de quinientos años que en esta tierra en este tiempo an pasado (58). 
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De este modo, Molina constata su perplejidad ante una historia sin letra, perplejidad 
generalizada en un contexto corno aquél del que procedía, donde cualquier escrito 
era simbolo disminuido de las verdaderas Escrituras, el texto per antonomasiam9, 

dentro de una deificación de la letra cuyo trazo aludía metonímicamente al otro 
sagrado que crea el mundo. Cada vez que se escribía, se estaba recordando, en ese 
gesto, el primordial y divino que da ocasión a la revelación bíblica. 

En cambio, al recoger el sonido de la discursividad y al percibir otras fomlas de 
consignar origen y sentido, la redacción de una crónica andina se las tiene que ver 
con un cuestionamiento radical de la tradición occidental del libro. Corno 
consecuencia, dicha crónica complicará además las teorías de la enunciación, 
conformadas sobre la complicidad de acción hablada y grafía. Lo hará desde un 
nuevo sujeto de la enunciación que, desplazado, enajenado, se divide ahora entre 
"quién dice y aquello que se dice". 

Esta división es tan palmaria, tan visible corno para exigir, por parte de Walter 
Mignolo, la conformación de teorías poscoloniales propias en tomo a la producción 
de enunciados 10. La crónica misma escenifica el conflicto en sus presupuestos 
más básicos, desde el instante que se constituye con dos focos autorales, el 
escritor firmante y el otro subyacente, esa voz anónima que proporciona el informe 
(Husson 105). Por lo tanto, el primero, el que se supone "dice" en la crónica, no es 
dueño, ni siquiera garante de lo transmitido y entra en liza con ello, como si 
comunicara un mensaje a su pesar, una especie de enunciado "en contra". Los dos 
polos de la comunicación permanecen ajenos, distantes; o entran directamente en 
guerra corno discursos incompatibles, foráneos , corno discursos descolocados el 
uno respecto al otro, "decires fuera de lugar" (Mignolo 22) . 

La duplicidad de la transmisión se observa, de hecho, a cada paso, cuando Cristóbal 
de Molina el cuzqueiio no acepte suscribir las fábulas que relata, pero a la vez lo 
haga con profusión y detalle, con una minuciosidad que podría confundirse con 
deleite, con incontrolado " goce narrativo". Así , si desautoriza las fábulas 
continuamente, también las describe con la misma dedicación, dentro de una actitud 
ambigua cuya esquizofrénica polaridad no puede atribuirse sólo a la estrategia 
imperial para justificar la conquista mediante la documentación pormenoriza de la 
barbarie. Por el contrario, la misma ambivalencia de la situación emisora parece 
contagiarse a la transmisión que abunda en datos, aunque los desacredite: 
ambivalencia del colonizador respecto al discurso de la otredad, detectada por 
Homi Bhabha corno una mezcla no armónica de "deseo y desprecio" 11 . Desde esta 
posición polémica que algunos han calificado de psicocrítica, la semiosis de lo 
colonial tendría que vérselas con la convivencia y combinación de " instintos 
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opuestos en un grado semejante de desarrollo" y Cristóbal de Molina estaría 
viviendo un fenómeno simultáneo de negación e identificación con el otro a través 
del modo agresivo y prolijo con que documenta sus costumbres, una especie de 
reacción prefreudiana que percibe el delirio de los relatos indígenas y goza, sin 
embargo, con la fruición de un hechizado antropólogo, en la profusión reiterada de 
su consigna escrita o incluso de su técnica expositiva. 

En algunos instantes, Molina describe prácticamente desde dentro del sistema 
objeto de observación, como fagocitado por esa dialéctica entre la fascinación y la 
crítica. Así, los padres de los incas, Manco Cápac y Mama Ocllo son arrojados por 
el dilu vio a Tiahuanaco y allí quedan obligados como los mitimas de Dios. Molina 
no evita esta expresión quechua para designar una manera peculiar de exilio y 
colonización. La prefiere con creces al término cristiano expulsados del paraíso, 
que no aparece por ningún lado, manteniéndose la versión relatada, evitando 
cualquier interferencia o traducción que reste sabor y antigüedad al vocablo 
recogido. 

Colocado por tanto ante el encantamiento exótico del indio que miente, divaga y 
no para de hablar, de repetir la misma historia con ligeras variantes - la repetición es 
precisamente su instrumento de conformación simbólica I2

-, encandilado por el 
simulacro de una narración que parece interminable, Molina la desaprueba, pero a 
la par la reproduce con la exhuberancia con la que le ha sido presentada. Hasta tres 
veces, de acuerdo con la zona sobre la que informa ("Cuzco, Ancasmarca, en la 
provincia de Antisuyo o Cai1aribanba" en Quito) , reproduce el mito de origen de 
los incas y la "gran noti cia que tuvieron del diluvio", los muchos "desvaríos y 
fábulas" que tienen estas naciones "de donde se jactan proceder" : 

" .que si todas las hubiésemos de especificar demás de ser prolijas, 
sería nunca acavar; y así pondré algunas para que se entienda el desatino 
y seguedad en que vevian (55). 

Podemos imaginar la sorpresa de Cristóbal de Molina al descubrir pueblos y 
grupos que habitan cerca y aceptan, como relato de origen, variantes fabuladas 
del diluvio, con distintos grados de diferencia respecto a lo que debía ser una 
hi storia fundacional única, común, consensuada, incontrovertible y sólida. La 
misma sorpresa o incomprensión que despierta en Murúa el curioso ejemplo de 
multi culturali smo por el que un Inca podia permitir a los pueblos diferentes la 
conservación y configuración de sus propios quipus, de sus anales en " lengua 
di stinta" /J. Desde la postura monológica, monoteísta, mono verdadera del 
conquistador, civilizadamente exclusivista, supone un dislate, la primera de las 
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barbaridades del otro, esta forma adelantada de relativismo ideológico que a su 
protomártir, al cacique Carlos Ometochtzin, le supondrá la muerte, quemado en 
Nueva España por defender una posible convivencia pacífica de doctrinas l4

• Detrás 
del cuento múltiple del origen -cada uno viene de un lado-, está funcionando la 
diversidad de lo oral y sobre todo la necesidad de la cultura que lo emplea para 
recordar y para configurarse, incluso espacialmente, en ese recuerdo: a cada relato 
le corresponde una tribu, un símbolo, una localidad, un santuario, un territorio 
sagrado l5 Pero resulta curioso que la causa de esta heterogeneidad indigena de 
creencias, para Cristóbal de Molina, sea sin duda la ausencia de textos escritos: 

Estos y otros desatinos semejantes decían y dicen aver passado, que 
por prolijidad como dicho tengo, no los pongo. Causóse todo esto 
demás de la principal causa que hera no conocer a Dios y darse a vicios 
y ydolatrías, no ser jentes que usavan de escritura, porque si la usaran 
no tuvieran tan ciegos y desatinados herrores y fábulas (57-58). 

Es curioso que Molina atribuya el mismo grado de responsabilidad a la oralidad y 
al desconocimiento de Dios en las fabulaciones heréticas y viciosas de los incas. 
Casi como un adelantado visionario de propuestas gramatológicas contemporáneas 
que invierten la centralidad dellogos, al colocar la culpa de la desviación indígena 
"en que no usavan escritura", Molina la transforma en una penitencia piadosa 
para redimir a un pueblo de sus errores, con una peculiar virtud reparadora, expiatoria 
y educativa. 

El problema está, sin embargo, en determinar qué entendía Molina por desatino y 
desvarío, los témlinos con los que repudia las historias que documenta, y qué 
grado de descalificación les llegaba a conceder. Es lógico suponer que con ambos 
no estaría refiriéndose al contenido básico del mito, ese cuento de un diluvio 
fundacional, ya que de ser así Molina invalidaba de golpe su misma tradición 
escrituraria que arrancaba de una relación semejante, recogida en el Génesis . 

Según el Tesoro de la lengua castella/la de Covarrubias, desatino significa perder 
la dirección, el tino de lo que se acomete. La voz desvarío revela aún más interesantes 
implicaciones: por ella se quiere indicar también un extravío, una pérdida o un 
desconcierto provocado por el "accidente de la calentura". Pero además, procede 
de verbo y, en palabras de Covarrubias, puede significar "lo mismo que 'variar ', 
como consta de la ley ciento y nueve ( ... ): ' Desvariadas maneras de pruebas usan 
los omes en juicio', conviene a saber ' varias maneras "'(698). 
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-
¿Estaría entonces Molina insinuando el proceso en sí de comunicación de la fábula 
que engendra alteraciones, que se reitera con variantes? Porque es la propia historia 
la que parece perder pie y desvaríar, la que deriva, errada y errática a la vez. Es la 
historia la que se repite cambiando siempre, por su misma naturaleza de relatada, 
por su condición flexible , voluble e indecisa frente a la férrea fijeza gráfica. 

Donde quiera que va, a Molina le cuentan un solo mito, el de un origen en las 
desbordadas aguas del diluvio, con ligeras alteraciones que, para él -como para 
sus interlocutores-, lo vuelven radicalmente distinto. La historia se divide así en 
una multiplicidad de versiones no homologables, en fracciones sin concreción 
posible. Lo cierto es que esta modalidad, iterativa y fragmentaria, del discurso que 
se oye mantiene su dispersión en la crónica de Malina, incapaz de imponer un 
orden a sus materiales o someterlos dentro de fómlUlas que asimilen mitos parecidos 
de pueblos distintos. Apenas le cabe hacer otra cosa que agolpar los relatos sin un 
hilo conductor que los estructure, dentro de una imitativa e imparable tormenta de 
variantes. 

No es posible saber si, con ello, estaba consignando la gestualidad del habla, el 
gesto único, puntual y concreto que un acto hablante es; o, más bien, percibiría 
sagazmente la diversidad de soluciones que la oralidad introduce en una fábula, la 
variedad generada por esa performance cambiante que supone el proceso de 
contar algo. Y, fielmente, tal cual, optará por incorporar la lista de diluvios según 
localidades, en mímesis con el sistema documentado, con la riqueza singular de 
cada voz, no susceptible de reducción en la simplificación sincrética de la escritura. 
Sin duda, asombra que Molina no intentara sobrepasar las variantes y sintetizar su 
compendio, salvo que de este modo quisiera poner en acción, demostrativa y 
visualmente, los riesgos y complejidades, las desviaciones en tono y pulso 
narrativos que conlleva la transmisión oral , dentro de un ejercicio fascinante de 
imitación y disensión respecto a su propia posición escrituraria, letrada y dominante. 

De lo que no hay duda es de que su relación de Fábulas y ritos sólo puede leerse 
desde una visión de la cultura como praxis y no como depósito, como acción y 
gesto que se realiza en el acto efímero del habla, más que como conjunto estático 
y museístico de datos ya muertos. En esta visión activa, la batalla "oralidad/ 
escritura", batalla decisiva en la delimitación de los rasgos culturales, aparece en la 
plenitud de su beligerancia y de su sufrimiento, en la plenitud de un proceso no 
conclusivo ni cerrado, una dinámica todavía operante dentro de la crónica que 
termina abiertamente y de un "modo indeciso" -como ella misma o su copista se 
encargan de advertimos. 
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El paisaje que de ahí se derí va nos llega esquilmado , lacerado, dividido, pero al 
menos no resuelto. Se trataría entonces de pensar esas ruinas de sentido, ruinas 
de relatos, pensar - como recomienda Mignolo (10)- la condición de pérdida y de 
despojo de una realidad moribunda que la conquista vue lve irrescatable: percibir 
los rumores y fabu lac iones indígenas en su naturaleza de restos y retales, sin 
reconstruir su coherencia, su unitaria s istematicidad extraviada ni restituirlos 
incorporados en una restauración imperia l o justificativa de su propio expolio. 

Ante esta crónica de Molina, inacabada, irregular, mezclada, aleatoria, confusa, 
uno creería que el autor se sabe testimoniando, por última vez, la paulatina 
desaparición un mundo de cuentos, poemas, ritos y cantos. O 

Notas 

Este articu lo fonlla parte de un proyecto de Investl gaclOn "A ná lisis y edición de crónicas 
andinas: relac iones del virrey To ledo". fa vorecido con un a beca de Investigación y Desarrollo 
Tecno lógico I+ D dc l Ministeri o de Ed ucac ión y Ciencia de EspU/ia, convocatoria 2004. n" 
de referencia HUM2 004-03115FIL O. 

"Nacidas en el periodo colonial. a menudo con referencias a lo precolombino)' creadas 
por individuos con el ánimo de preservar y cumunicar 5 1/S tradiciones nativas aunque fuese 
recurriendo a las extranjeras, (. . .) tanto orales como escritas. EI/ es /a s producciones 
culrurales se unen diversos sistemas de pensamiento )' expresión pero las reformulaciol/es 
de la experiencia nativa resultan/es l/O tienden tanto o la resolución de co/!/lic/os o tensiones 
enlre las cul/uras donall/es. silla más a crear IIl/ evas síntesis cul/urales cuyo rasgo dominall/e 
es la coexi.\·/encia illcómoda de sus diversos y a veces cOlllradictorios componellles .. (A dom u 
"Culturas ell contacto ". 62). 

2 El drama/ismo de esa situación. a veces consecuencia de malen/endidos históricos sirve de 
de/onall/e a los dos grandes es /u dios jiu/dacionales sobre la cuestiólI (Conr ejo Polar )' 
Mar/ill Lienhard). 

3 El hOll/ellaj e P ÓS /1I11/ 0 a 111/ II/ ca célebre cons/il/lía /Oda IIn género /¡abilllal y consolidado. 
"Se sabe por alg l/lJas de las primeras crónicas sobre el Tawalllinsuy u de ulla práctica 
discursiva modelada .r dirigida por el grupo cuzque/io en el pode/: Tamo Cieza (El Se/iorío 
de los IlIcas. cap.\'. X I y X II). Las Casas (A pologética his /oria sumaria. cap. CCXLlX. t. 2: 
391 )' cap. CCLlX. 2: 422). Garcilaso (Comel/ tarios Reales. Primera Parte. libro VI. cap. 
V) COIIIO el mismo Betanzos (SI/lila .. .. Prilllera Parte. caps. XV XVIII. XXx. XXXIII )' XLI) 
en/re o/ros. 11 005 describen un /ipo de relaro de carácter histórico el/ el cua l ql/edaban 
ensa/~"das las vir/lldes del gabernal//e de turn a y de :>IIS alllepasados afines " (Ma~~o{/i 

"Betallzos: de la épica incaica .. . ". 242). 

4 "Los hechos ql/e deseabal/ recordar no correspondiall necesariamente a las exigel/ cias 
de o /ra s la/i/udes. Podemos asegurar ql/e e /1 e l ámbi/o andil/o no exis tió 11 /1 selllido 
/¡is /órico de los acon/ecimielltos. /01 como lo el//el/demos /radiciollalmellte. La s llpuesta 
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veracidad y crOl/ología exacta de los sI/cesas no era requerida. ni cOl/siderada necesaria " 
(Rost\Vorowski /3) . 

5 Y continlÍa Cieza de León COII su sustancioso apllnte: "File ordel/ado por los Incas lo qlle 
y a habemos escripto: (".) fu e costumbre dellos y ley muy usada y guardada de escoger a 
cada lin o en S il tiempo de reynado. tres o cuatra hombres ancianos de los de su nacíón a 
los cuales. viendo que para ello erall hábiles y sL!ficie11les. les malldaha que IOdos las cosas 
que sucediesen en las provil/cias dural/te el tiempo de Sil reynado, ora fuesen prósperas, 
ora f uesen adversas. las tu viesen el/ la memoria y dellas hiciesen y ordenasen call1ares. 
para que por aquel sonido se pudiesen elllender en lo f uturo haber asi pasado. con tanlO 
questos call1ares no pudiesen ser dichos ni publicados fuera de la presencia del Seljor; y 
eran obligados éstos que habial/ de tel/er esta razón durante toda la vida del rey" (Cieza 
de Leól/ 54). 

6 Levi-Strauss observa el totemismo como 111/ operador de parentesco el/ las sociedades 
primitivas. 1/11 código cuyo fin es seíialar y clasificar los clanes o grupos sociales. Cristóbal 
de Molino parece entender la separación de los pueblos a través de las diferel/cias de S IlS 

relatos. 

7 "Las reglas que rigen el dech: las reglas que rigen los d!ferellles illlercambios verbales en 
diferellles cOlllextos y grupos sociales SOI/ reglas que constituyen un conjunto de saberes. 
Lo que se transmite con los relatos es el grupo de reglas pragmáticas que constituye el lazo 
social " (Lyotard 1984: 48). 

8 Así. por ejemplo. la maravillosa ceremonia de "armar cava lleras ", rito de iniciación que 
Malina documel1la con minuciosidad en todos sus detalles. pasos y fó rmulas. 

9 Escritura y Escrituras. "per antonomasiam. se ellliende la Escritura Sagrada. el texto de la 
Biblia " (Covarrubias 8 18). 

10 "Para abordar esta cuestión en las crónicas andinas hay un abultado escollo que saltar: 
la necesidad de partir y desplazar las teoria s de la el/uncia ción. Elaboradas como 
altel'llatil'as a las gramáticas estructurales y generativas (las cuales tomaron las lenguas 
imperiales. fi'a ncés. ing lés. alemán , espmjol. portugués. principalmente. como ej emplos 
paradig máticos de teorización). las teorias de la enunciación presuponen también la 
complicidad elllre aclOs verbales y escritura alfabética. (oo.) Deberíamos pensal: el/lances. 
en algo así como teorías poscoloniales de la enunciación. (oo .) Pues bien. e l diálaga 
conflictivo entre letrados. yatiris. amautas y tlamatinime (en Tawantin suY/l o en Anáhuac) 
durante el siglo XVI y primeros del X VII presenra un desafio a las teorías de la enunciación 
que acabo de sellalal: De modo que en vez de partir de ellas para teorizar actos dicentes en 
silllaciones coloniales (esto es. para teorizar semiosis coloniales). trataré de teorizar ciertos 
aspectos de la semiosis colonial para. luego. repensar las teorías construidas sobres actos 
dicentes de distinta índole " (Mignolo 9-10). 

II "Ambivalencia es /lno de los términos más repetidos en la obra critica de Homi Bhabha: 
proviene. en principio. de la teoría del ps icoanális is de Sig mund Freud. q/lien había 
utilizado este concepto para describir aquellas situaciones en las que conviven. en confliclO. 
dos ins tintos opues tos con un g rado semejallle de desarrollo. Bhabha sostiene que el 
discurso colonial es ambivalellle. porque -como habia s /lgerido Fanon- el otro. el nativo. 
es a la vez objeto de desprecio y deseo. La ambivalencia describiría en este caso un proceso 
simultáneo de negación JI de identificación con el otro. ( oo.) Blwbf¡a agrega que también 
el colonizador desea mirarse)' percibirse a sí mismo desde ese luga/: desde el punlO de visra 
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del nativo (. . .). No sólo. pues. el colonizado -como habria dicho Fanon- sino tambien el 
colonizador estaria atrapada en esa ambiva lencia de la identificación paranoica o en la 
altel'llancia de fa l/ tasias megalómanas)' fantasias de persecución " (Vega 3-4) (Ver 8hablla 
1993 : 1/2- 123 )' 1994: 40-66). 

12 La repetición es IIl/a propiedad y condición de existencia de lo ora l. Lo que no se repite o 
no conlleva una percepción visual termilla por perderse (Gerassi-Navarro 10 l). 

13 "Habia otra maravilla. que cada provincia como tenia propio lenguaje I/ativo. también 
tenia ll uevo modo de QuiplI y l/lleva razól/ de ello" (Mil nía 361). 

14 Frente a la violencia)' redllcción al absuluto que implica lino religión centrada el/ un solo 
texto verdadero. Ometochtizin propone la coexistencia de aztecas y espcllloles CO II sus 
dioses respectivos. lo que desencadena S il jllicio y cOl/dena como hereje. "La Ihéocratie, en 
e!fel. suppose des dieux d 'une au/re nature que celle du Dieu unique. Ce del'llier n 'est pas 
un au sens de seul en face des {/I¡fres. 11 est un en exci:s sur tOllle assignalion numériqlle et 
sur /{Jute localisatio l/ . 11 est I 'un retire de tOllte dispol/ ibilite cOllllll e presence. comme 
idel/tilé ou comme quelque gen re d 'étre que ce sois " (Na l/cy 9. Para el proceso)' la hislOria 
de Carlos Ometochlzill Chichimecatecuhtli. Lienhard Disidentes. rebeldes. insurgentes). 

15 "Lo cultLl ra oral crea ulla relación di(erellle [respecto a la escri/tlj COI/ el ambienle: 
sal/luarios natura les. ILlga res de sacrificio . idolos. eS lón incorporados a lo cOlie/ial/ o 
medial/ le el rimal, los sacrificios. las adivil/aciol/es, los cantos o las dal/zas y lodos eslos 
actos estál/ efecluados el/ un liempo delerminado. (.,,) Eljeroglifico. la palabra escrita o 
la letra y el idolo. el ttÍmulo. el santuario nawral. SO I/ fenómenos en cierro senlido polares 
que se excluyen recíprocamente. Los primeros il/dica l/ el significado. los segundos lo 
recuerda. Los primeros aparecen como un lexlO o parle de un texto. es más. como un texto 
con 1111 carácler semiótico homogéneo. Los segundos esrán insertos en el rexto sincrérico 
del rill/al y relaciunados mllemónicllmente con los textos orales que. a su vez. eSlán 
relacionados con lugares JI tiempos determinados" (Lolman 16-1 8). 
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